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Es la culebra más pequeña de las que están presentes en la provincia. Son excepcionales 
los ejemplares que alcanzan los 60 cm de longitud total, normalmente 25-35 cm. Presenta 
la cabeza muy aplanada o deprimida y el cuello poco marcado. Destaca su hocico, recto 
en el extremo 1 , los ojos son pequeños con pupilas redondeadas, pero sobre todo una 
mancha en forma de collar (casi siempre con forma cerrada y denominada “cogulla”) muy 
oscura, en la parte superior del cuello 2 . Entre los ojos hay una compleja mancha, simétrica 
y con forma muy variable. Bajo aquellos aparece otra mancha, a modo de lágrima 3 . 
La cola es corta y las escamas de todo el cuerpo son lisas (sin quilla) y brillantes. El patrón 
de coloración, poco marcado normalmente, consiste en alineaciones de manchas oscuras 
dispuestas regularmente por todo el cuerpo, a veces mayores en la zona vertebral. El color 
del fondo es variable: grisáceo, pardo-marrón, o de tono café con leche. En los Montes de 
Cortes (Los Alcornocales malagueños) aparecen ejemplares con la cabeza totalmente negra 
(melanocéfalos). El vientre es amarillento-blanquecino, con un patrón de manchas oscuras 
cuadrangulares muy característico (ajedrezado). Es una especie opistoglifa. Esto es, que 
posee glándulas y dientes con capacidad de inocular veneno, pero están en una posición 
muy retrasada en la mandíbula. Inocula el veneno al tragar a sus presas, no al morderlas. 
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C O N S E R V A C I Ó N

Especie terrestre y con adaptaciones para la vida subterránea. Es muy discreta. Normalmente 
está activa durante el crepúsculo y la noche y, en verano, al amanecer. Se alimenta 
principalmente de pequeños reptiles (lagartijas, eslizones y sobre todo culebrillas ciegas) 
que busca bajo rocas, troncos, o en galerías gracias a sus adaptaciones (cuerpo pequeño 
y cilíndrico, cabeza deprimida). Su método de defensa consiste en enroscarse ocultando 
la cabeza y amagar ataques. Si se la manipula insistentemente puede llegar a morder (sin 
peligro) y expulsar una secreción maloliente por la cloaca.

Esta culebra está incluida en el Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección 
Especial. Aunque no parece estar amenazada ni tener grandes problemas de conservación, es 
probable que le afecte la alteración del hábitat, lo cual influye en la densidad y disponibilidad 
de sus presas.

B I O L O G Í A

Aunque tiene preferencia por los lugares cálidos y con cierto grado de humedad, se la 
puede encontrar en casi cualquier tipo de hábitat. Aparece en pastizales, fondos de valles y 
riberas, bordes de bosque, etc. Parece reducir su presencia en zonas elevadas de montaña.

H Á B I T AT  

Se puede confundir con la culebra lisa meridional. Ambas especies tienen muchos caracteres 
comunes: entre 19 y 21 hileras de escamas dorsales lisas y brillantes, un patrón ajedrezado 
en la zona ventral y un dibujo en forma de collar detrás de la cabeza (aunque con diseño 
diferente en cada especie). La principal diferencia reside en la mancha que muestran ambas 
culebras en el lateral de la cabeza: las dos tienen “lágrima”, pero en el caso de la culebra 
lisa meridional las manchas se prolongan sobre el hocico y unen ambos ojos, mientras que 
en la culebra de cogulla no.
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1.

La culebra de cogulla es una serpiente inofensiva para el hombre, a pesar de poseer glándulas 
de veneno. Su veneno es muy poco activo y lo inocula al tragar sus presas no al morderlas.  
Por el tamaño de la boca y la posición de los dientes que lo inoculan muy retrasada en la 
mandíbula, es muy improbable que pudiera afectar al hombre en caso de mordedura. Aún 
así, sólo produciría una ligera reacción, una leve hinchazón de la zona mordida.

Especie presente en toda la provincia de Málaga, siendo más frecuente en la mitad occidental 
y en el Arco Calizo Central. Es una especie común, aunque difícil de detectar, por su escaso 
tamaño, su patrón de actividad y sus hábitos discretos y subterráneos. Puede encontrarse 
prácticamente en toda la Gran Senda, aunque es más común en las etapas 10 a 12 y 23 a 29.
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